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El paso del huracán Matthew dejó cerca 
de 900 muertos en Haití, y la situación es 

“catastrófica” en las zonas más afectadas según 
voceros del gobierno. Hay cientos de miles de 
niños en riesgo, miles de familias sin hogar, y el 
fantasma de que estallen epidemias y enferme-
dades como el cólera.

Pedimos oración de toda nuestra comuni-
dad por tantas personas que estan sufriendo.

“...qué  extraño  e inaceptable ver a un hom-
bre injusto condenando  a otro hombre injusto;  
pero más extraño e inaceptable debería ser ver 
a un cristiano queriendo condenar a un hombre 
injusto…’’ [ Jn.3:17].

En febrero de 2010 el autor de la nota viajó a 
Haití  para trabajar en nombre de ABA ayudan-
do a como pastor y enfermero a los damnifica-
dos del terrible terremoto en la isla.  

Leyendo el libro de Jonás y estudiando su 
contenido nos encontramos con una diversidad 
de mensajes, entre ellos algunos interrogantes y 
creo que el más complicado para exponer a los 
adolescentes y  jóvenes  de la escuela bíblica es 
con respecto a la “rebeldía” de Jonás con el Se-
ñor.  ¿Cómo se explica que este siervo de Dios se 
negara a obedecerle intentando huir geográfica-
mente?

Veamos algunas  características de Jonás: 
• Fue rebelde (Jon. 1:3; 4:1, 2).
• Consciente de su desobediencia 
(Jon. 1:3; 4:1, 2).
• Con una personalidad fugitiva 
(Jon. 1:3; 1:5-6).
• Tuvo personalidad depresiva 
(Jon. 1:12; 4:3, 8, 9).
• Fue autoritario - consideraba tener la auto-

ridad no sólo sobre su vida, sino también sobre 
los demás (Jon. 1:12; 4:1-2, 10, 11).

Nosotros, como hijos de Dios, debemos 
someternos  a su voluntad divina, así como la 
naturaleza  se somete  a su poder. Este siervo de 
Dios quería determinar quién era  salvo de la ira 

de Dios y quién debería recibir su condena. 
Veamos las “voluntades” de Jonás:  
• Tuvo “misericordia“ para los marineros 
(Jon. 1:12).
• “Condenación” para la población de Nínive 
(Jon. 4:2).
• “Decidía” sobre su vida  (Jon. 1:12; 4:3, 8, 9).
• “Enojo” sobre la voluntad de Dios (Jon. 4:4, 9).
• “Compasivo” para con lo que Dios no con-

sideraba (Jon. 4:10).
 Jonás  no huye por temor a la población 

pecadora de Nínive, sino porque no quería ad-
vertir en esta ciudad sobre la cercana ira de Dios. 
Él sabía que su Señor es  supremo en benevolen-
cia, compasivo, misericordioso y amoroso, (Jon. 
4:2) pero en este conocimiento se hallaba cierta 
ignorancia. Tuvo límites en conocer a su Señor 
como un Dios de gran compasión, tal era su 
obstinación que se sentó ansioso en espera a 
que Dios no se apiadara de Nínive (Jon. 4:5).                  

Hubo un primer gran milagro: los marine-
ros que lo tiraron al mar reconocieron a Dios 
como su Señor (Jon. 1:14-16). 

¿Cuántas veces sin darnos cuenta actuamos 
como Jonás? Aun así el Señor sigue preparando 
situaciones para protegernos y que su voluntad 
sea inalterable. Dios prepara y protege por amor 
y compasión a los “jonases, marineros y ninivia-
nos” de hoy.

Observemos todo lo que Dios preparó para 
que su proyecto con Nínive se ejecutara: 

• Un pez  (Jon.1:17).
• Una calabaza (Jon. 4:6).

• Un gusano (Jon. 4:7).
• El  viento (Jon. 4:8).                                                                                              
Nínive era una ciudad con más de 120.000 

personas que no habían tomado conciencia de 
sus ofensas a Dios y a sus prójimos.  Sin embar-
go el Señor se compadeció de ellos enviando a 
Jonás para exhortarlos a que se vuelvan de sus 
caminos. Dios se compadece, su amor y piedad 
los hace deslizar a la conversión a aquellos peca-
dores.

 Pablo nos enseña que debemos edificarnos 
con una fe que no debe ser fingida (1Tim. 1:4, 5);  
y el amor debe nacer de un corazón limpio y una 
buena conciencia.

Nuestro Señor Jesucristo tiene misericor-
dia de todo hombre y mujer. Cuando pisó la 
tierra su corazón estaba lleno de  amor y ese 
sentimiento lo llevaba a sentir compasión por 
las almas perdidas. 

No abrió su boca, ni hubo gestos contra el 
malhechor que lo provocó en la cruz del calvario 
(Lc. 23:39), fue sólo amor y compasión.  Este es el 
modelo para presentarse en el mundo de hoy,  
compasión por el otro, por el redimido tanto 
como por el perdido, no sólo con los que aman 
al Señor, sino también con los que lo niegan,  
con “los marineros de nuestra ciudad”, los que 
naufragan sin Dios y tratan de tirarnos por la 
borda; amorosos y compasivos no tan sólo con 
los que asisten a las reuniones de los domingos, 
los que ofrendan, diezman y adoran al Señor, 

sino también con aquellos que prefieren vivir 
revelándose a Dios, destrozando sus vidas y la 
de los demás. Ellos necesitan con desesperación 
la mano redentora del Salvador.

Ahora concentrémonos en la excelencia del 
amor y compasión de Jesús (Mt. 15:32). Tuvo com-
pasión por la gente, quienes en su gran mayoría 
lo amaban y lo seguían, pero sorprendámonos 
del poder sobre todo poder, y ante esto no que-
dan palabras (Lc. 23:33-34).  Este pasaje bíblico 
en ese contexto histórico me lleva a pensar qué 
miserable y qué corta es mi visión del amor y la 
compasión de mi Salvador por TODA la humani-
dad.  ¿No nos parecemos un poco a Jonás?

Sugiero que estudien detenidamente los 
pasajes bíblicos que he citado.  Cuando los 
cotejamos con la Palabra de Dios podremos 
reafirmar el mensaje y también cuestionarlo. 
Oblíguese a exprimir cada versículo, ellos se 
resisten a ser descubiertos en plenitud divina, 
depende de su entrega y la necesaria rogativa al 
Espíritu Santo para que a través suyo nos revele 
los mensajes personales que irán descubriendo 
más y más.

No hagamos como nuestro hermano 
Jonás, embarcándonos para dormir y no mi-
rar. Tomemos conciencia de la realidad actual 
que nos rodea, porque esa realidad  nos invita a 
hacernos cargo, tomados de la mano del Señor. 
Pues  Dios puede levantar a nuestros marine-
ros,  ninivianos y Saulos para ser salvos.

La rebeldía de Jonás con el Señor
El huracán Matthew en Haití

La llegada del huracán volvió a castigar al pueblo haitiano con muerte y destrucción y nos vuelve a con-
frontar con los recuerdos del enviado de ABA cuando hace 6 años fue a ayudar a los damnificados por el 
terremoto en ese país.

Fernando Sanchez hace seis años en Haití.
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En la foto junto a Raúl Scialabba, Jorge Pérez,  Tomás Mackey y Sergio Ibáñez.

Consecuencias del huracán  Matthew.


